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Recomendamos a todos los co
merciantes, industriales, exporta
dores, importadores, ya cuantos 
tengan necesidad de hacer recla
maciones a las empresas de ferro
carriles, la agencia que nuestro 
amigo, don Antonio F'ernández. 
tiene establecida en esta ciurUid, 
Plaza del Ibreño, núm-ero 8. 

eRONiea 
Pelotillas y camelos vecinales. 

Los directores del llamado ])ai'tido liberal 
lorquino y sus satélites, padecen una como 
idolatría p admii'ación en gi'ado superlativo ha
cia el partido conservador, y sobre todo, hacia 
su jefe el Sr. Mellado. ' 

En ciertas épocas se les exacerva el tal pade
cimiento, y sin ton ni son,—tienen el don de la 
inorportunidad—hacen una manifestación o ac
to de pleito homenaje al Señor,que descuaja y 
anonada; vayan algimas muestras: Hacen una 
como plazuela en la calle de la Cava, y no se 
les ocurre otra cosa que darle el nombre de 
Mellado,mejor hubiera sido llamarle de Mazón, 
pues éste'y no aquél creo es su jefe; se retira 
Maura de la política en Enero de 1913, y allá 
van los liberales, moquero en el ristre, a llorar 
con el jefe de los conservadores locales. Des
pués habréis visto ¡oh candidos liberales! que a 
D. Simón le tiene sin cuidado Maura.Hoy vuel
ve de Madrid el Diputado con las manos va
cías y cuando un piadoso silencio es, lo más 
oportuno, de mejor gusto y seguramente lo 
más estimable, los liberales ])asándose de lis
tos, y de agradecidos a no sabemos qué soña
dos y futuros favores, reúnen en orden de ba
talla a todos sus concejales, invaden el salón 
municipal, y el más caracterizado .de ellos, 
grave y emocionado, pide un voto de gracias 
para los Sres. Mellado y Casalduero ])qr su 
gestión en Madrid con la Comisión murciana, 
gestión que habrá sido rica en intenciones, pe

ro que por desgracia, ningún resultado ha da
do pai-a Lorca, y cu>'o papel para los comisio
nados lórquinos ha sido algo desairado, si al
go de ])rüvecho hubiesen conseguido, ios 
consei'vadores, aprovechando la oportunidad, 
hubiesen prO])uesto el voto de gracias; pues ya 
sabemos que para eso de votos de gracias no 
son tardos, mas no había ni el más ligero moti
vo racional paia ello y se astuvieron, pei'o los 
liberales, en SLI afán de congi'aciarse con el 
que esperan les dé vida y apoyo en su debili
dad, tocando el registro de la inojjortunidad 
hablaron y mas les valiera estar duermes; pues 
el tal voto de gracias venía tan a pelo como 
una guitari'a a un Santo Cristo. 

El lunes 12, con asistencia délo más emi
nente en la política local, se inauguro el 'cami
no vecinal de Lumbrei'as a Almendricos, o 
adonde llegue—es posible muera en la mitad 
de su i-ecorrido—cuyo acto fue revestido de 
la mayor solemnidad teatral posible, pues hu
bo hasta alabarderos pagados a dos pesetíllas 
por barba, y sendos discursos de los compi-
cuos, en que con mas o menos ramplonería, se 
digeron las consabidas vaciedades de.' sacrifi
cios por el país, amor a este, desinterés y jus
ticia, progreso y bienestar etc. . también se 
derrochó pur todos los perorantes coma su to
nelada de incienso en loor cel Sr. Mellado, el 
cual, con habilidad y modestia, intentó demos-
ti'ar y demostró, que su deseo es grande,, mas 
su influencia y valimientos bien escasos,y para 
hacerse apreciar lo uno y perdonarse lo segun
do recitó dos coplicas, asi la segunda: 

Cuando servirse quiere 
con vida y alma, 
la intención generosa 
dicen que basta. 

Poca sustancia deja en la olla la buena in
tención solamente, y yá'sabemos que es opi
nión constante de todos los teólogos que «el 
Infierno está empedrado de buenas intencio
nes.» En la situación de verdadera necesidad 
porque ])asa Lorca, la tal coplílla es desconso
ladora e inoportuna, también hubiera sido ino
portuno que algún otro de los asistentes al ac
to, por afkn solo de recitar versos, hubiera sa
lido extemporíincamente con esta ])ata de cabra 
por ejem])lo: • 


